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En aquella elección, el papel fundamental lo jugó la 
presencia mediática y en campaña del Presidente. En 
este referéndum, si bien fue trascendente la figura  
presidencial en campaña y la publicidad del gobierno, 
para llegar al 63,9 por ciento de los votos fue funda-
mental la presencia de múltiples actores, como ocu-
rrió en la segunda vuelta electoral de 2006.

La participación de diversas organizaciones sociales 
a nivel urbano y rural, en una campaña-movilización 
de barrio en barrio y de comunidad en comunidad 
para difundir la Constitución, fue la principal causa 
del crecimiento del SÍ en dos meses. Dentro de esa 
movilización que tuvo carácter nacional jugó tam-
bién un papel importante Alberto Acosta, quien se 
encontraba distanciado de Correa por discrepancias 
políticas. 

Esa movilización nacional rescató el voto de mucha 
gente crítica hacia el gobierno que, finalmente, 
apoyó la Constitución como instrumento de cambio. 
Fue lo que se denominó un Sí crítico, de conciencia 
o autónomo. Un importante sector de la población 
votó por la aprobación de la Constitución como un 
símbolo de cambio, pero discrepa con el gobierno 
de Correa, lo que no ocurrió en la elección anterior. 
Si ese gran frente crítico inorgánico no entraba en 
la campaña, el resultado electoral hubiese sido muy 
inferior, y el SÍ habría pasado apenas el 50 por ciento 
de los votos.

Si bien el resultado general es un golpe importante 
a la derecha tradicional, la victoria pírrica del NO en 
Guayaquil, la ciudad más grande y principal centro 
comercial del país, le dio cierta “vida” electoral a 
nivel local al alcalde Jaime Nebot, pero sin proyec-
ción ninguna a nivel nacional. A partir de la votación 
en Guayaquil, la derecha tradicional tal vez haga de 
esa ciudad un “micro bastión” de la oposición con 
su propuesta autonómica. Si bien el NO en Guaya-
quil superó al SÍ solo por el 1%, sumado a los votos 
nulos y blancos marca la diferencia. Pero lo que hizo 

sentir al gobierno una sensación de derrota fue la 
falta de eficacia de su campaña, que dos semanas 
previas al referéndum trasladó al Presidente y a los 
ministros y puso todo el aparato gubernamental en 
esa ciudad, sin embargo fue derrotado por la cam-
paña de Nebot y la cúpula local de la Iglesia Católica. 
Para que los ecuatorianos y ecuatorianas dijeran SÍ a 
la nueva Constitución, no era imprescindible quedar 
bien con la Iglesia Católica, con los grupos agroali-
mentarios (Mandato Agrario mediante) o con las tras-
nacionales mineras, era imprescindible que el pueblo 
sintiese que ésta es su Constitución, que la mayoría 
de los artículos representan el cambio y un quiebre 
con el poder tradicional, que la Constitución no es 
un cuento sino un proceso transformador, popular 
y democrático. Eso finalmente ocurrió gracias a esa 
minga colectiva de sectores que se comprometieron 
con un Sí crítico. 

Sin embargo, la fortaleza de ese SÍ puede ser minimi-
zada por el gobierno. O tal vez obviada a propósito, 
como ocurre con las organizaciones sociales y las 
expresiones colectivas, en aras de la “revolución” 
individual o ciudadana. También puede existir un 
interés particular de algunos grupos que integran AP 
que no quieren hacer tan visible la falta de represen-
tatividad que tienen. 

Entre la debilidad de Acuerdo País, la inconsistencia 
de sus dirigentes y la fortaleza del Presidente, surgió 
un frente crítico que, más allá del voto, debe consoli-
darse como una expresión capaz de presionar por el 
sentido del cambio.

DOS

Tras la victoria electoral, en los próximos meses el 
gobierno podría enfrentar algunos conflictos. Uno 
de ellos puede surgir a partir de las leyes que se 
traten en la Comisión Legislativa y de Fiscalización o 
“Congresillo”, superada la ilegitimidad de su confor-
mación. Sobre todo si éstas contradicen derechos 
enunciados en la Carta Magna, principalmente en lo 
que se refiere a la minería, soberanía alimentaria y 
agua. La Ley de Minería y de Soberanía Alimentaria, 
sumada a la del Consejo de Participación Ciudadana 

Kintto Lucas

Tendencias difusas y
correlación de fuerzasApuntes sobre una colcha

de retazos

UNO

Durante la campaña hacia el referéndum, entre los diferentes actos en que participé 
promoviendo el SÍ a la nueva Constitución, recuerdo uno en el que estuvieron más de 
doscientos representantes de barrios del Centro Histórico de Quito. Tras las interven-
ciones, la mayoría de la gente, perteneciente a sectores populares, remarcó su apoyo 
a la Constitución como imagen de esperanza e instrumento de cambio, pero mostró 
discrepancias con diversas medidas del gobierno. 

Esa fue una de las tantas oportunidades en que constaté que Acuerdo País (AP) como 
movimiento, los grupos que lo integran y sus posibles “líderes” de Quito, no tienen 
representatividad. Pero ése es un dato de la realidad en muchas zonas del país. La 
votación que tuvo el SÍ significa un fortalecimiento de la figura del presidente Rafael 
Correa pero no necesariamente de su gobierno o de su movimiento, ya que en la 
campaña se notó la gran debilidad de los diversos grupos y grupitos que integran AP. 
Además, volvió a quedar de manifiesto que sus figuras más “notorias” y los “líderes” 
de esos grupos no tienen base social. 

La campaña y la votación también muestran un fortalecimiento de la figura del ex 
presidente de la Asamblea Constituyente, Alberto Acosta, que promovió la Constitu-
ción por el país en forma paralela a Correa, coordinando a veces con representantes 
locales de AP y otras con diversas organizaciones sociales. Entre los movimientos 
sociales que apoyaron la Constitución, se destacó la clara y decisiva presencia de 
Ecuarunari en zonas rurales de la Sierra, donde el SÍ alcanzó un promedio del 75 % 
de los votos, cuando antes de que entrara en campaña esa organización, la victoria 
estaba en duda. 

El comportamiento del electorado en el ámbito nacional, sufrió una variante en cuanto a 
la elección anterior en la que se eligieron los representantes a la Asamblea Constituyente. 

Kintto Lucas— Escritor y periodista: Presidente de la Asociación de 
la Prensa Extranjera en Ecuador. Su nuevo libro es La guerra en casa - 
De Reyes a la Base de Manta, Planeta, 2008.
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Pero mientras los integrantes de la “centroiz-
quierda tradicional” dentro AP pelean por esos 
lugarcitos o por una candidatura mínima, los inte-
grantes de la derecha están donde se corta el 
pescado, conversando con los altos ejecutivos de 
la Telefónica Porta, con la Corte Suprema de Jus-
ticia o con los grandes grupos agroalimentarios.  
Sin embargo, en los últimos días de la Asamblea 
Constituyente, tras el fuerte tirón de orejas del Pre-
sidente, los “líderes” de los grupos más importantes 
de la centroizquierda tradicional vigilaron que los 
asambleístas se mantuviesen alineados con las pro-
puestas de derecha, votando a favor de la amnistía a 
Gustavo Noboa, en contra del Kichwa como idioma 
oficial y por el Mandato Agrario. 

El sector más a la izquierda o, mejor dicho, con una 
visión más transformadora de la sociedad, está muy 
disperso. Allí se pueden ubicar algunos ministros, 
alguno que otro asambleí sta “infiltrado” y, gente de 
base. Sin embargo, aquellos con ideas más transfor-
madoras dentro de AP, no logran coordinar ni confor-
mar sectores de apoyo interno y externo, así fuesen 
grupos pequeños como los de la “centroizquierda 
tradicional”. Tampoco pueden coordinar con éstos 
para disputar la correlación de fuerzas a la derecha. 
También hay decenas de funcionarios, incluidos 
ministros o ex asambleístas, que prefieren que les 
den pensando y que podrían ser ubicados en la dere-
cha, en el centro o en la izquierda indistintamente.

En las bases existe un gran espíritu crítico, y la 
mayoría de la gente no se alinea con ninguno de los 

grupos, mucho menos con sus principales repre-
sentantes. Pero en una estructura desestructurada 
como la de Acuerdo País, cualquier grupito con un 
aparato más o menos organizado puede obtener 
algunos logros burocráticos hasta que el presidente 
Correa les ponga un freno.

TRES

Alguien que pasó por el gobierno me decía cierta 
vez –un poco en broma y otro poco en serio–, que el 
único más a la izquierda en el gabinete era el manda-
tario. Tal vez no sea tan así, pero sí es verdad que las 
definiciones de Correa y el peso de quienes están a 
su alrededor pesan mucho en la interna de Acuerdo 
País. La realización de un Congreso Ideológico, como 
propone Alberto Acosta, y de elecciones internas, 
con las que están de acuerdo Correa y Acosta, 
podrían ser, una herramienta fundamental para con-
solidar organizativamente a Acuerdo País, fortalecer 
su democracia interna y comenzar a torcer la corre-
lación de fuerzas hacia un proyecto de izquierda.

Una organización en forma de frente como el Par-
tido de los Trabajadores de Brasil o, sobre todo, el 
Frente Amplio de Uruguay, es la mejor forma de 
integrar la diversidad de las distintas izquierdas en 
una estructura unitaria. Para eso es fundamental la 
identificación pública y clara de los grupos y grupitos 
que integran Acuerdo País y de sus representantes 
y partidarios.

y Control Social, la Ley Electoral y la de la Función 
Judicial  deben ser aprobadas por el Legislativo tran-
sitorio integrado por ex asambleístas constituyentes, 
que durará hasta las nuevas elecciones generales que 
se realizará seguramente a fines de febrero de 2009.  
   
Otro conflicto podría surgir a nivel interno en el movi-
miento político de gobierno, integrado por sectores 
que van desde la izquierda hasta la derecha, debido a 
las futuras candidaturas locales. El mandatario anun-
ció en una reunión con los corresponsales de Prensa 
Extranjera acreditados en el país, que en las próximas 
elecciones prefiere no presentar candidatos a alcal-
des o prefectos provinciales y apoyar a la mayoría de 
los que están en funciones con los que el gobierno  
“ha trabajado bien”. La mayoría de esos alcaldes 
y prefectos pertenecían hasta poco antes de ali-
nearse con el gobierno a partidos de derecha a lo 
que el propio mandatario denomina “partidocracia”. 
El apoyo del Presidente a sus candidaturas podría 
crearle un problema interno con las bases locales 
del movimiento gubernamental, que quieren presen-
tar candidatos propios y pueden solicitar elecciones 
internas para elegir las candidaturas. 

Acuerdo País no es un frente estructurado como 
coalición y movimiento, como el Frente Amplio de 
Uruguay o el Partido de los Trabajadores de Brasil, 
sino una colcha de retazos a la que se zurcen nuevos 
retazos mientras se descosen otros. A pesar de que 
el color de cada retazo a veces se torna un tanto 
difuso, es importante hacer un ejercicio de abstrac-
ción para intentar, por lo menos, ver las tonalidades.

En el gobierno hay un sector claramente identificado de 
derecha, que busca un reacomodo político y económico, 
que traba los intentos de cambio y busca fortalecer un 
modelo que prioriza a nuevos grupos hegemónicos. Un 

sector que hasta ahora, si vemos algunas tesis predo-
minantes, parece tener la correlación de fuerzas a su 
favor. Los representantes se encuentran en el gabinete, 
entre los asambleístas que se quedan en el Congresillo 
y en diversos ámbitos gubernamentales. La oligarquía 
y la derecha tradicionales presionan al gobierno desde 
afuera, mientras que desde adentro del gobierno esta 
nueva derecha presiona para imponer su sentido del 
cambio. En realidad unos y otros, desde afuera y desde 
dentro trabajan por desviar el rumbo del gobierno hacia 
la derecha.

Por otro lado hay varios grupos ubicados dentro de 
lo que se podría denominar “centroizquierda tradicio-
nal” (CT), gente con un pensamiento relativamente 
progresista que priorizan los puestitos burocráticos, 
pero no el sentido del cambio. Incluso prefieren hacer 
alianzas con la derecha interna pero no entre ellos. 
Ahí se puede ubicar desde ministros y asambleístas 
que han pasado por sectores de izquierda y de cen-
tro hasta supuestos nuevos actores, y se integran 
por grupitos y minigrupos que han tenido y tienen 
poca representatividad. 

Una anécdota un tanto jocosa es la que se protago-
nizó en el bloque de Acuerdo País en la Asamblea 
Constituyente, cuando se trataba de elegir al repre-
sentante del movimiento de gobierno al Tribunal 
Supremo Electoral. En esa ocasión, uno de los minis-
tros de la “centroizquierda tradicional” CT propuso 
una persona que fue descalificada por otro represen-
tante de este mismo sector ideológico, señalando que 
había estado vinculado a cierto sector de la “partido-
cracia”, por lo tanto fue desestimado. Acto seguido, 
otro ministro ubicado en la CT propuso su candidato. 
Como nadie lo conocía, la gran mayoría votó por él, 
aunque, tal vez, había estado más vinculado a la “par-
tidocracia” que el primer candidato propuesto.

En el gobierno hay un sector claramente identificado de derecha, que busca En el gobierno hay un sector claramente identificado de derecha, que busca 
un reacomodo político y económico, que traba los intentos de cambio y busca un reacomodo político y económico, que traba los intentos de cambio y busca 
fortalecer un modelo que prioriza a nuevos grupos hegemónicos. Un sector fortalecer un modelo que prioriza a nuevos grupos hegemónicos. Un sector 
que hasta ahora, si vemos algunas tesis predominantes, parece que hasta ahora, si vemos algunas tesis predominantes, parece 
tener la correlación de fuerzas a su favor… tener la correlación de fuerzas a su favor… 

Por otro lado hay varios grupos ubicados dentro de lo que se podría Por otro lado hay varios grupos ubicados dentro de lo que se podría 
denominar “centroizquierda tradicional”, gente con un pensamiento denominar “centroizquierda tradicional”, gente con un pensamiento 
relativamente progresista que priorizan los puestitos burocráticos… relativamente progresista que priorizan los puestitos burocráticos… 
El sector más a la izquierda o, mejor dicho, con una visión más El sector más a la izquierda o, mejor dicho, con una visión más 
transformadora de la sociedad, está muy disperso.transformadora de la sociedad, está muy disperso.
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Izquierda y derecha: diferencias de fondo

Nada más alejado de la realidad que creer en el “fin de la ideologías” y 
peor aún si se trata de las ideologías políticas. También resulta equivocado 
pensar que los resultados de un evento electoral expresan con transparen-
cia la correlación de las fuerzas políticas. En relación con la coyuntura, hay 
que reconocer la complejidad y los múltiples factores que intervienen en la 
decisión electoral en un país como el Ecuador, donde la des institucionaliza-
ción de la política ha provocado una fuerte despolitización de amplias capas 
ciudadanas.

Por eso, hacer un balance de coyuntura y proyectar escenarios políticos futu-
ros en términos ideológicos, tiene necesariamente que ir más allá de realizar 
ejercicios simplistas como sumar o restar votos, para llegar a conclusiones 
a través de los datos cuantitativos. Las cifras electorales ayudan a tener una 
mirada panorámica, pero a la vez no hacen sino expresar un corte estático a 
un momento dado de los procesos políticos. 

Buscar correspondencias directas y nítidas entre factores estructurales y 
los resultados del evento electoral último, sobre la base de una especie de 
automatismo podría conducirnos a imaginar simplistamente que el 64% de 
votos que obtuvo el SÍ representa a la tendencia de “izquierda” o de “centro-
izquierda” presente en los contenidos de los textos constitucionales, frente a 

un 28% del NO que expresaría el peso de la derecha política o económica, y alrededor 
de 8% de votos nulos y en blanco, cuya ubicación en el abanico de posibles posiciona-
mientos políticos resultaría incierta. 

Tampoco sirven las curvas estadísticas que ven el crecimiento o disminución de los 
votos afines al proyecto político del gobierno como un fortalecimiento o debilitamiento 
de la “izquierda”, la “derecha” o sus puntos intermedios: en definitiva, los números 
–por sí mismos– no alcanzan a develar las relaciones y las tendencias más estructu-
rales de la política. 

La aprobación de la nueva Constitución puede ser-
vir para consolidar la correlación a favor de los sec-
tores populares a nivel general y dentro del propio 
gobierno. Si eso no ocurre, habrá un quiebre muy 
grande entre esos sectores y el gobierno. Muchos 
sectores esperan que luego del triunfo del SÍ, se pro-
duzca un cambio ministerial profundo que muestre 
un giro a la izquierda del gobierno, colocando per-
sonas con representatividad social y no con la apa-
riencia de ser representativos. Y sobre todo, que el 
Presidente comience a consolidar una relación más 
estrecha con los movimientos sociales y particular-
mente con el indígena. Pero eso no depende solo de 
Correa, depende de la presión interna y externa para 
torcer la correlación de fuerzas. 

Luego de aprobada la Constitución, el Presidente ya 
no tiene tiempo para ambigüedades. Si bien todavía 
tiene una popularidad muy alta, también ha surgido 
un rechazo muy importante en distintos sectores de 
la población, como no ocurría antes. Aunque la apro-
bación de la Constitución se puede tomar como una 
victoria de los sectores populares y de la izquierda, 
pues se tendrán herramientas importantes para la 
lucha social, existe un gobierno que está en disputa, 
un sentido de cambio en disputa y una correlación de 
fuerzas en disputa. Por lo tanto, el escenario plan-
teado es complejo y, todavía, bastante contradictorio. 

Una organización en forma de frente como el Partido de Una organización en forma de frente como el Partido de 
los Trabajadores de Brasil o, sobre todo, el Frente Amplio los Trabajadores de Brasil o, sobre todo, el Frente Amplio 
de Uruguay, es la mejor forma de integrar la diversidad de Uruguay, es la mejor forma de integrar la diversidad 
de las distintas izquierdas en una estructura unitaria. de las distintas izquierdas en una estructura unitaria. 
Para eso es fundamental la identificación pública y clara Para eso es fundamental la identificación pública y clara 
de los grupos y grupitos que integran Acuerdo País y de de los grupos y grupitos que integran Acuerdo País y de 
sus representantes y partidarios.sus representantes y partidarios.

Hernán Reyes Aguinaga— Licenciado en Sociología y Ciencias 
Políticas. Tiene una Maestría en Análisis de Género y Desarrollo 
(U. East Anglia, U.K.) y estudios doctorales en Estudios Culturales 
Latinoamericanos en la Universidad Andina Simón Bolívar. Es 
docente universitario de post-grado y consultor en temas de 
participación ciudadana, enfoque de género y políticas sociales 
y culturales.

 




